
Título: Ábrete, Sésamo  

Texto: Lucas 24:25-35 

Objetivo: Estaba cerrado… Hasta ahora… 

I.​ Oídos Abiertos: “Y partiendo de Moisés, y siguiendo por todos los profetas, comenzó a explicarles 

todos los pasajes de las Escrituras que hablaban de él.” (v. 27) 
A.​ A través de la Promesa: “Te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el talón.” (Génesis 3:15) 
B.​ A través del Principio: “No piensen ustedes que he venido para abolir la ley o los profetas; 

no he venido para abolir, sino para cumplir.” (Mateo 5:17) 
C.​ A través de la Provisión: “la sangre les servirá de señal…pues yo veré la sangre y seguiré 

adelante, y no habrá entre ustedes ninguna plaga de mortandad,” (Éxodo 12:13) 
D.​ A través de la Profecía: “él será herido por nuestros pecados; ¡molido por nuestras 

rebeliones!…y por su llaga seremos sanados.” (Isaías 53:5) 
II.​ Ojos Abiertos: “Mientras estaba sentado a la mesa con ellos, tomó el pan y lo bendijo; luego lo 

partió y les dio a ellos. En ese momento se les abrieron los ojos, y lo reconocieron;” (v. 30-31) 
A.​ Manifestación: “Cuando los hijos de Israel lo vieron, se preguntaron unos a otros: ‘¿Qué es 

esto?’ Y es que no sabían qué era. Entonces Moisés les dijo: ‘Es el pan que el Señor les da 

para comer.’” (Éxodo 16:15) 
B.​ Encarnación: “Jesús les dijo: ‘Yo soy el pan de vida. El que a mí viene, nunca tendrá 

hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás’” (Juan 6:35) 
C.​ Revelación: “Luego tomó el pan, lo partió, dio gracias y les dio, al tiempo que decía: ‘Esto es 

mi cuerpo, que por ustedes es entregado; hagan esto en memoria de mí.’” (Lucas 22:19) 
III.​ Corazones Abiertos: “Y se decían el uno al otro: ‘¿Acaso no ardía nuestro corazón mientras nos 

hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?’” (Lucas 24:32)  
A.​ Corazón de Confirmación: “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas surgiera la luz, es 

quien brilló en nuestros corazones para que se revelara el conocimiento de la gloria de Dios 

en el rostro de Jesucristo.” (2 Cor. 4:6) 
B.​ Corazón de Convicción: “La palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que las 

espadas de dos filos, pues penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” (Hebreos 4:12) 
C.​ Corazón de Consuelo: “Y que la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guarde 

sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.” (Fil. 4:7)  
IV.​ Bocas Abiertas: “¡En verdad el Señor ha resucitado, y se le ha aparecido a Simón!” Los dos, por su 

parte, les contaron lo que les había sucedido en el camino, y cómo lo habían reconocido al partir el 

pan.” (v. 34-35)  
 

Conclusión: Oídos abiertos… ojos abiertos… corazones abiertos… bocas abiertas… esto es lo que ocurre 

cuando te encuentras con Jesús. 


